
Archaeofauna 9 (2000): 7- 16 

Muerte en el Canal: experiencias bioestratinómicas controladas 
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RESUMEN: D urante nuestro proyecto etnoarqueológico en el Canal Beagle (T ierra del Fuego, 
Argenti na) se realizó un va to programa de experimentación tafonómica para comprender la 
dinámica de formación de los sitios estudiado . Aprovechando la perfecta adecuación del lugar 
se han seguido los procesos bioestratinómicos en tre especies de herbívoros (guanaco, vaca y 
ovej a) y la conducta de carroñeo del zorro patagónico sobre ellas. Se ha puesto ele manifiesto 
que la conducta de esos cánidos no tiene una consecuenc ia tafonóm ica de acumulación sino de 
sustracción de restos y que la actitud humana cambia ese comportamiento y la trascendenc ia 
que ello tiene de cara a inferenc ias tafonómicas e interpretación de conjuntos arqueológicos 
prehistóri cos en la zona. 

PALABRAS CLAVE: B IOESTRATJ OMÍA. ARQUEO-TAFO OMÍA. CARRO - EO. ZORRO 

ABSTRACT: A s part o f our ethnoarchaeologica l re. earch proj ect in B eagle Canal (T ierra del 
Fuego, Argentina) an extensive program of taphonomic stucl ies was undertaken in o rder to 
unclerstand site formation processes in the area. T he landscape was particulary uited far carr-
y ing out controled bioestratinomic researches on three specie of herbi vore (guanaco, cattle 
and sheep) and on the explo itation of carcasses by the Patagonian fox. The importance of con-
siclering the action of small carn ivores for the evaluation of taphonomic loss was evident. Our 
stud ies stress the need to evaluare the relationship between foxes and the inhabitants of prehis-
toric campsite as well as the occupation frequenc ies o f peci fic si tes i f one hopes to reach 
acceptable palaeoeconomic inferences about them. 
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E l e tudio actua lístico de los procesos de fosi l-
diagénesis, la tafonomía (definida en 1940 por 
Efremov), desde e l e tud io de los procesos de 
muerte y descompos ic ió n, la bioe trati no mía ele 
Weigelt (1927). hasta lo de enten-amiento y fosi-
lización de lo animales muerto permitió desha-
cer a lgunas inte rpretac iones paleonto lógica (pale-
obio lógicas. pa leoecológica y bioe. tratigráficas) 
errada ; al mi mo tiempo demostró la nece iclad 
de un cambio rad ical en los método de recogida 

de datos en Pa leontología por la obligatoriedad de 
tene r en cuenta e l contexto. Ese proceso de valora-
ción de l contex to y de las re lacione e tructurale 
entre los dato ha ido pa rale lo en Paleontología, 
Arqueología y Sedimentología (p.e . las técnicas de 
micromorfo logía, Kubiena, 1938). 

De la mi. ma forma, e l aná li i a rqueológico de 
sociedades recientes pe rmite controlar la base 
actua lística y analógicas de la disciplina, as í 
como u adecuac ión metodológica e in trumental 
(E tévez & Vila. 1995). Así e l de arro ll o de la lla-
madas teorías de rango medi o ha permitido una 
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c ierta revita lización de la representación de socie-
dades prehi stóricas. 

En la ínte r ección de esas dos primeras c ien-
cias, en Arqueozoología, las observaciones y la 
ex pe rimentación tafonómica y e tnoarqueológica 
han puesto e n cuestión tesis sobre la vida en las 
sociedades prehistó ricas que se habían dado cas i 
por irrefutable (p.e. Binford, 198 1; Brain, 198 1). 

Fue también esa necesidad de desarrollo meto-
dológico en Arqueología la que nos llevó, e n 1986, 
a inic iar un proyecto de Etnoarqueología en Tierra 
del Fuego y a desarro llar, consecuente mente, un 
vas to programa de experimentación parale lo a las 
excavacio nes arqueológicas (Pian a et al. , 1992; 
Estévez, 1995 ; Estévez & Vila, 1995) que nos per-
mitiera establecer los parámetros significati vo que 
han intervenido en los procesos de formación de los 
itios. Lo que presentamos aquí no es más que una 

peque ña parte ele ese proyecto tafonó mico paralelo 
que se enmarcó dentro de un marco más vasto1• 

PRECEDENTES Y OBJETIVOS D EL PROYECTO 
EN TAFONOMÍA 

La expe rienc ias tafonóm icas han demo trado 
la necesidad ine ludible de reali zar eva luaciones 
sobre e l proceso de formación de los s itios arque-
ológicos y paleontológicos (Lyman , 1994) . 

Los ex perimentos y seguimientos tafonómicos 
actua li tas se multip licaron desde e l redescubri-
miento ele la tafonomía por parte de autores anglo-
sajones como Voorhie , Behrensmeyer, Hil l y sobre 
todo con su aplicación a la Arqueología por G ifford , 
Shipman y Binford (cf. B lasco, 1992). Hoy se dis-
pone de una abundante documentación tanto sobre 
la actividad acumu ladora como sobre e lementos 
discriminantes de la acción carnívora y carroñera. 
Pero la mu ltip lic idad de facto res inte rvinie nte par-
ticu lari zan la circunstanc ias de formación de los 
yacimientos d ificultando la formu lación ele leyes 
generales. Es necesario tratar ese problema cliscre ti-
zando, reduciendo y aislando las vari ables. 

El princ ipa l problema que se ha abordado en 
Arqueotafono mía es e l de la magnitud y ca li dad de 

la participación de los humanos en las acumu la-
c iones de huesos en los yacimientos paleolítico 
(Blasco, J 992), e l poder identificar la acción acu-
muladora de los grandes carnívoro y e l discrimi-
nar entre muerte natural o aportación antrópica. 

S i Brain ( 198 1) abrió e l te ma cuestionando e l 
pape l de Australopithecus en las acumulaciones de 
las fo rmaciones kársticas de Africa del Sur, que 
habían constituido trampas sedimentarias, Binfo rcl 
planteó la duda sobre la aportación humana prima-
ria e n yacimientos pe ri-lacustres del Africa orien-
ta l y en los de las cuevas de l Pa leo lítico med io en 
Europa (Binford, 198 1 ). 

Toda esta temática ha sido muy estimulada por 
la po lé mica que rodea (tanto e n Europa como en 
América) la búsqueda de las primeras ocupaciones 
humanas y Ja pretensión de reconocer trazas de las 
actividades antrópicas en yacimientos con pocos 
indic ios. 

En Tie rra de l Fuego, y s iguiendo la línea mar-
cada por Binford , Ba rrero ( 1989) se replanteó e l 
pape l de los humanos en las acumulaciones de 
huesos de guanaco. Llevó a cabo una serie de 
observaciones iguie ndo la idea de que los guana-
cos podían haber muerto sobre los lugares de ocu-
pac ió n humana a l a ire libre, dando lugar a hetero-
geneidad y, por lo tanto, a posibles ex plicaciones 
paleoeconómicas eq ui vocadas. 

Además de las zonas anegadas y kársticas, 
po ibleme nte haya ca os especia les como los que 
presenta Ba rrero, donde determ inadas caracterís i-
cas topográfica oblig uen a una concentrac ión 
espacial que pueda hacer co inc idir un lugar de 
ocupación a l a ire libre con una serie cuantiosa de 
muertes o depositaciones naturales de animales, en 
los que se dé, además, un tipo de ·edimentac ión 
que impos ibilite e l reconocimiento ele la d ife renc ia 
durante e l proceso de excavación. 

S i bien ese tipo ele problemas ele generación de 
pa limpsestos puede ser una cuestión relevante en 
muc hos yac imientos paleolíticos (kársticos o 
lacustres) que puede n cons iderarse verdaderas 
trampas sed ime ntari as, parecería que este tipo de 
enc uesta debe ría ser poco relevante en otros yaci-
mientos arqueológicos cuya generación es básica-

1 Proyec10 A LAMED de la Unión Europea " Marine resources at the Beagle Channel prior to the industri al exploitat ion: an archa-
eologica l evaluation" ( 1993- 1996) financiado por la Unión Europea, el CO ICET (Argentina) y la DG!CYT (España), y previamente 
de los de "Secuencia del poblamiento de la costa norte del Canal Beagle" del CO ICET y CAD IC (Centro Austral de Investigaciones 
Científicas) combinado con el de "Contrastación arqueológica de la imagen etnognffica de los canoeros magallánico- fueguinos de la 
Costa orte del Canal Beagle (T ierra del Fuego, A rgent ina). 
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mente antrópica. Efecti vamente, este es e l ca o de 
poblados o de campamentos al a ire libre donde es 
realmente difícil que por azar e haya producido 
ta l coincidencia en forma s ignificati va. En e l caso 
de los concheros de Tie rra del F uego, por ejemplo, 
probable mente la reocupación de los sitios de 
co ta era lo sufic ientemente rápida como para que 
los guanacos no establecieran sus senderos o apos-
tadero fij o obre campamentos abandonado . y 
que por lo tanto dejarán sufic ientes resto como 
para dar pie a errores sustancia les. Por otro lado, e l 
rápido proceso de sedimentación en estos conche-
ros es bien conocido y e l siste ma de excavació n 
implementado ha rfa difícil confundir una acumu-
lación antrópica en una unidad de ocupación de 
gente canoera con una acumulación natural (Piana 
& Orquera, 1995; Taulé, 1995). Finalmente, las 
trazas antrópica sobre los huesos están perfec ta-
mente conservadas, son muy frecuentes y sobrada-
mente reconocibles para no otro . 

Así pues, nuestros objeti vo e dirig ieron a l 
problema inverso, que sí puede ser re levante en 
cua lquier asentamie nto antrópico abandonado: No 
tratamo de ver el efecto acumulador, ino e l de la 
pérdida· tafonómica pre-depos itacional en cadáve-
res de animales abandonado y e l de la secuenc ia 
de su descomposic ión y desarticulación. 

Pensamo que la acción humana es menos 
compatible con La de los grandes carnívoros (feli-
no , hie nas, lobos, etc) , que han acaparado e l 
máx imo interés en los e tudios tafonó micos 
o rientados a di scernir los factores de la acumul a-
ción, que la interacción con los pequeño carní-
voros. E stos , pasando más desaperc ibidos, pue-
den llegar a imultanear prácticamente su acción 
con la acti vidad antrópica. A pesar de e llo u efec-
to ha sido menos estudiado que e l de los animales 
mayores (Haynes, 1983 ; Sta lli brass, 1984; 
Andrews, 1995) . 

El control de estos procesos de sustracción de 
restos por pequeños carnívoros puede ser más s ig-
nificati vo que e l de adición no só lo en nuestro caso 
de los conchales de Tierra de l Fuego, s ino que 
también pueden extraerse informaciones úti les en 
otro tipos de yacimiento antrópico má comu-
nes en la Prehis toria reciente. 

Tierra del Fuego como "laboratorio" de observa-
ciones controladas 

La co ta norte de l Canal Beagle donde e de a-
rrollaron nuestras actividades tiene una erie de 

características que hacen muy viable e inte resante 
la realizació n de observaciones tafonómicas. 

E l amb iente no e todo lo virgen que muc ho 
pudieran suponer: la acti vidad humana ha estado 
inc idie ndo en é l desde hace más de 6.500 año 
(Orquera & Piana, 1983; Piana, 1984), y ha s ido 
rea lme nte c rítica a pa rtir de l s ig lo pasado por la 
incidenci a de la ex plotac ione industria les de 
animales marinos, las empresas madereras y las 
ganaderas. S in e mbargo, la dens idad de po bla-
ción actua l es mu y baja (y muy concentrada e n la 
capita l, Ushua ia), y la abunda ncia faunística 
grande. La inc idenc ia directa de los humanos en 
las zonas donde rea lizamos nuestros trabajos e 
muy baja, por lo que tampoco cabe esperar que la 
faun a salvaj e de be ría tener, en principio, un com-
portamiento de mas iado distorsionado. Por e ll o , 
se puede n registra r procesos natural es a lo largo 
de períodos la rgos s in grandes ri e gos de pertur-
bación. 

E l ambie nte está dominado hoy por e l bosque 
de Nothofagus , que a lte rna con zonas abiertas de 
pasto y turbe ras. El mayor mamífero terrestre es 
e l ganado vacuno (Bos taurus), introducido por 
los europeos, e l iguiente en tamaño es e l g uana-
co (Lama glama guanicoe), s iendo dominantes 
las ovejas europea (Ovis aries) de las estanc ias 
ganaderas. 

E l guanaco es e l único gran herbívoro autócto-
no . En Tie rra de l Fuego pesan ha ta 139 kg, con 
una media de 11 9 kg (Raedecke, 1976:104). Tie-
nen distribuc ión amplia sobre zonas de estepa, 
montaña, valles y turba les altos y bajos . En la 
región de l Beagle u presencia estuvo apare nte-
me nte restringida a las porc iones central y orienta l 
de la costa norte y a la isla avarino. En e ta 
región no se han rea lizado estudio sobre su com-
portamie nto pero en regiones vecinas forman gru-
pos familiares de 7-8 indi viduos en promedio (con 
un máximo de 30), o g rupos de machos de hasta 50 
indi viduos (Raedecke, 1976: 108); también se ven 
ind ividuos aislados . 

Esas tres especies (vaca, guanaco y ovej a), de 
ta maño distinto y, en c ie rto modo, parale lizab le a l 
de las dife rentes categorías de herbívoros más 
comunes en lo itios prehistórico europeos, eran 
idóneas para rea li zar un registro de observacione 
contrastante . 

Las aves, terrestres y acuática , y, hasta 199 1, e l 
conej o europeo (Oryctolagus cuniculus), introdu-
cido, son muy abundante y con tituyen un contra-
punto de vertebrados de tamaño pequeño. 
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El único carroñero grande es el zorro gri s 
(Dusicyon griseus), introducido desde Patagonia 
continental, que en la zona de estudio ha ubstitui-
do, desde hace 1 O años, al autóctono zorro colora-
do (Dusicyon culpaeus) , especie de mayor tama-
ño. Aparte de este mamífero, básicamente sólo 
cuatro aves ej ercen el carroñeo sobre los cadáve-
res de e os herbívoros: el cóndor (Vultur g ry-
phus), el j ote de cabeza colorada (Cathartes 
aura) , el carancho (Polyborus p/ancus) y el chi-
mango (Mi/vago chimango). L os más habituales 
son los dos últimos, y no hemos presenciado nin-
gún epi od io de carroñería obre lo especímenes 
observados protagonizado por las dos primeras 
especies o por gaviotas (Larus clominicanus) en 
este lugar, aunque sí los hemos visto en otras 
zonas cercanas, junto a la costa. 

L a poca variedad de carroñeros involucrados y 
el ser preci amente de pequeña talla en la zona 
convierten estas experiencias en un verdadero 
experimento controlado en condicione privilegia-
das. Efectivamente, realizar las observaciones en 
las condiciones naturales (tal como hemo podido 
hacer también con aves y conej os en Tierra del 
Fuego) permite soslayar los problemas que se nos 
presentaron en los experimentos que habíamos 
real izado desde 1984 con distintas especies de car-
nívoros en cautividad en el Zoológico de B arcelo-
na, sin perder la ventaj a de controlar a un solo 
carroñero principal. L a posibilidad de eguir ade-
más su ef ecto sobre especies de herbívoros de tres 
tamaños diferentes aumenta el poder heurí tico del 
experimento. 

L a mortandad catastrófica provocada por la 
copiosa nevadas del invierno fueguino de 1995 
no proporcionó además una oca ión única de 
observar la descomposición y el carroñeo por 
zorros y aves sobre una enorme cantidad de cadá-
veres de las tres especies animales mencionadas. 
No sólo eso, sino que pudimos observar el efecto 
de nue tro propio campamento obre la conducta 
de alguno de los carroñeros que frecuentaban o 
habitaban en su inmediacione . 

Estas observaciones se confrontaron además 
con las realizadas con animales más pequeños, 
aves por ej emplo. El registro completaba las 
observac iones que habíamo realizado en las cam-
pañas anteriores, en ese mi smo sitio y en otra zona 
a unos 60 Km al oeste. Las anotaciones se conti -
nuaron en lapso regulares hasta el final del vera-
no de 1997. L a ex periencia, pue , abarcó el control 
de la descomposición y la dispersión de los restos 

de cadáveres correspondientes a animales de dis-
tintas tallas en un lapso de tres años. 

El estudio se llevó con mayor detalle de control 
de variables sobre el ungulado de tamaño media-
no. Amén de ser el métricamente intermedio (equi-
parable en tamaño a nuestro ciervo) es el único 
autóctono de los tres y el más representati vo de los 
sitios arqueológico de Tierra del Fuego y de la 
Patagonia continental. 

En sentido estricto esta investigación es más 
bien un experimento de bioestratinomía (Weigelt, 
1927), puesto que sólo pretendimos seguir el pro-
ceso hasta la integración de los resto en una 
matriz sedimentaria. 

Planteamiento inicial y prenúsas 

Planteamos la hipótesis de que un cadáver an i-
mal es carroñeado en una intensidad, "grosso 
modo", logarítmicamente decreciente, aunque en 
el detalle se puedan percibir sucesivas fases pun-
tuales de equilibrio o inacti vidad. Por tanto el efec-
to de la desarticulación y dispersión de los restos 
no sería un fenómeno continuo sino que llega casi 
a estabilizarse. Lo mismo podría suponerse del 
efecto de di persión provocado por la acción de la 
gravedad e hídrica (en este caso también del hielo 
y deshielo) . Otro planteamiento de partida fué que 
en l a reacción de los animales debe er tenida en 
cuenta, también, la modificación de conductas que 
puede provocar en ellos la acción humana. 

Metodológicamente compartimos la aprox ima-
ción dialéctica de Efremov (Olson, 1980), pero no 
su esceptici. mo frente a las aprox imacione esta-
dísticas. Sin embargo, después de una ya larga 
experiencia (E tévez, 1977-78) también rechaza-
mos el " fetichismo" de cierto positi v ismo hacia la 
estadística, la necesidad de redundancias experi -
mentales, y los números "mágicos" (Barceló et al. , 
1994). 

Las observaciones experimenta/es 

N ue tro campamento se hallaba ubicado en la 
estancia ganadera (de bov inos y ovinos) H arber-
ton, dentro de un bosque v iej o de Nothofagus 
pumilio, en una pequeña terraza a 1 O metros sobre 
el ni vel del mar y a unos 30 m obre la costa de la 
bahía Cambaceres in terior. 

En un rad io inferior a los 500 metros ex iste un 
mosaico ele vegetación que va desde ese bosque 
viej o ele graneles lengas (Nothofagus pumilio) hasta 
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espacio de turba!, pa ando por bosquecillos j óve-
ne , más den o , de ñire (Nothof agus antarctica). 

L a manada. de guanaco de e ta co ta norte 
del Canal Beagle tienen un comportamiento migra-
tor io que las lleva a zona má al ta del interior en 
octubre-noviembre, y de la que descienden con 
las primera nevada de abril para buscar alimento 
y refugio en las zona baj as. Esta migración es 
muy corta por el relieve accidentado y abrupto de 
la región, y el Canal representa una barrera inferi or 
netamente definida. Estas condiciones y conducta 
hacen que lo rebaños de animale domésticos y 
alvajes se concentren, gran parte del año, en una 

estrecha franja litoral. E l estrés ali mentario puede 
er, en invierno, muy duro. Por ello no e de extra-

ñar que se produzcan numerosas muerte en un 
momento y en un área muy restringidos. 

En el invierno de 1995, y debido a la condi -
cione meteorológ ica que hemo. comentado, 
perecieron, probablemente en un único episodio, 
do pequeñas manada entera de hembra con 
chulengos. La mayoría de estas muertes debieron 
producirse por congelamiento o por cubrimiento 
níveo pues mucho de los animales estaban al final 
de una senda perfectamente reconocible, en pos i-
c ión y lugare de de can o y cobijo, bajo un árbol. 
rodeados de bosteaderos y, en algunos casos, en 
grupo de do o tres. Ya con un patrón má disper-
o se encontraron también otro anímale , muerto 

probablemente por colapso, desnutric ión o acci-
dente, enredados en la ramas ele los árbole o en 
los cercos. que debieron quedar peligrosamente 
disimulado y convertidos en trampas por la 
potente cobertura de nieve. 

Evidentemente, en años como ésto la costa del 
Canal Beagle constituye un " cu! de sac" del que no 
pueden e capar lo animale en bu ca ele lugare. 
menos n gurosos. 

El ganado vacuno y ov ino resultó igualmente 
afectado e te invierno de 1995, y se encontraron 
cadáveres ele vaca y ovej a agrupado en lugares a 
los que debían haber acudido en busca ele refugio. 

Por todo lo anterior, tuv imo la oportunidad de 
controlar casi medio centenar de cadáveres de la 
tres especies, que e sumaron a lo que habíamos 
ob ervado el año anterior. 

Por grupos controlamo , gráfica y métricamen-
te, 32 guanaco y una veintena de animale domé -
tico . E te límite, en el caso de lo animale domé -
ticos, vino determinado por una redundanc ia 
ufic ientemente ignificati va del patrón de carro-

ñeo y de articulación. 

VARJABLES T E IDAS E CUE TA Y SISTEMA 
DE REGISTRO 

La variable que con ideramo ignificativa 
fueron agrupadas en tres categorías: 1) las referi-
da. al ambiente, 2) las descripti va. ele la carca a y 
3) las descri pti vas de la acción carroñera. 

Los indiv iduos se situaron con GPS y sobre un 
mapa para facili tar su localización en l os egui-
mientos sucesivos (Figura 1 ). De todos ellos se 
realizó un registro fotográfico y mapeo a e cala 
1: 1 O con croquis. 

L as variables que se registraron respecto al 
ambiente están relacionada con la po ible cir-
cunstancias de la muerte (cercanía a agua, comida, 
senda, trampa , altura de cobertu ra nívea, en rela-
ción a las trazas ele ramoneo inmediato), con la 
visibilidad del cuerpo (cobertura vegetal) , con la 
circunstancias depos icionale (otra carca as cer-
canas, expos1c1on olar y substrato, topografía, 
carácter y humedad) y con observación directa de 
carroñeros. 

La vari ables ele crip tivas de la carcasa hacen 
referencia a las características del individuo (sexo, 
edad, orientación, posición y momento probable de 
la muerte), a las de la carcasa (parte representadas, 
estado ele conservación del cuero, de otras parte 
blandas y ele lo huesos), a la di per ión (ex istencia 
de aureola de descomposición obre el ub trato, 
medida del radio máx imo y de las di tancia entre 

FIGURA 1 
Mapa y locali Lación de las carcasas de guanaco moni toreadas. 
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las partes) y a l entorno conductual pre-mortem 
(remoción de l uelo, excrementos, etc). 

Las variable re lacionadas con la modificac ión 
en h disposic ión del cadáver registran los agentes 
actuantes (in vertebrados, aves, zorros, otros herbí-
voros, gravedad, vegetac ión), sus señales (picota-
zos, mordi scos, pi oteo, excrementos), locali zac ión 
de las mismas, y la secuencia de daños ob e rvada. 

Disposición de los cadáveres 

Hay que reseñar que, ta l como suponíamos y a 
pesar de Ja a ltísima densidad de cadáveres, los 
lugares de mortandad de las diferentes especies no 
se solaparon, y tampoco, a pesar de la a ltís ima den-
sidad de sitios arqueológicos, se produjo ni una 
so la superposic ión de cadáveres sobre yacimientos. 

Las sendas de los guanacos y de los otro her-
bívoros coinc iden en parte; in embargo, los pri-
meros son más ágiles lo que les permite, en condi -
c iones norma les, altar los cercados y seguir rutas 
propias. Por e llo sólo se produjeron dos casos e n 
los que, al coincidir las sendas, se podía haber pro-
ducido un pisoteo de los restos que no fue, sin 
e mbargo, constatado . E n cambio, se produjo la 
muerte de un guanaco atrapado en e l mismo árbol 
en e l que se re fug ió y murió e l año anteri or o tro 
guanaco. Los restos de este primero presentaban 
fracturas de pisoteo. 

Los cadáveres depositado en zona abie rtas, 
con visibilidad desde e l aire y exposic ión solar, 
fueron mucho más carroñeados y perdie ron mucho 
antes todos los tejidos blandos que los que estaban 
en zonas de sombra y en e l bosque tupido. Sólo se 
hizo un avistamiento de un ave carroñera en e l bos-
que, mientra que la presencia de zorros a lrededor 
de la carroña e ra casi constante. Además de los 
zorros y Ja ave carroñeras se observó intensa acti-
vidad de invertebrados que atraían sobre e l cadáver 
a pequeñas aves insectívoras. Sólo se constató la 
presencia de un roedor pequeño en un caso. 

U n cadáver depositado en la p laya de una bahía 
interior estu vo ex puesto a l carroñeo a lte rnando 
con la acció n de las o las. 

Como reg la gene ra l los cadáveres me nos 
ex puesto a la humedad se conservaron mejor. 

Actuación de ::,arras sobre guanacos 

La gran abundancia de carcasas favoreció este 
año 1996 e l éx ito reproduc ti vo y una gran dens i-
dad en la población de zorros. 

La bü queda e ingestión de a li mento por parte 
de este carnívoro tie ne lugar tanto de día como de 
noche y cada ind ividuo cuida celo amente la car-
casa de la que se está a limentando. 

E n muchos de los cadáveres de guanacos pudi-
mos constatar la presenc ia, a pocos metros, de una 
madriguera de zorro, aunque no toda estaban ocu-
padas constantemente. Posiblemente cada zorro 
había construido má de una madriguera, que ocu-
paría interm itente mente, controlando así varias 
carroñas. Todas e lla estaban marcadas con excre-
mentos de zorro y a lgunas con excrementos de ave. 

Al inic io de nuestras observaciones e l carro-
ñeo ya estaba recié n iniciado en tocios los ejem-
plares y avanzaba a ritmos distintos. Esto nos 
permitió secue nciar la acción de Jos zo rros. Si 
bien las variab les que hemos remarcado influyen 
definiendo un as realidades di stinta , se puede 
e tablecer un patró n conductual recurre nte para 
la secue nc ia de aprovechamiento de la carroñas 
por parte de l zorro . 

E n e l caso de l guanaco lo primero en ser ataca-
do es la parte poste rior del vientre para, perforán-
dolo, acceder a las vísceras. De pués, e l ataq ue 
continüa por e l morro y las orejas. Aquí se pueden 
visuali zar daños en los huesos premax il ares y 
nasales. E l carroñeo sobre el cráneo puede seguir 
por Ja parte posterio r, con lo que e l atl as queda 
desarticulado. Depe ndiendo de la posic ión del 
cadáver, e l ataq ue ventral puede seguir hacia la 
parte delantera (produc iendo daños y desarticula-
ción de costil las y este rnebras) o hacia la pelvis 
(daños inic ia les sobre e l ilion y poste riorme nte 
sobre otros márgenes ele la pelvis). Sigue otra fase 
en la que se empieza a atacar la zona inmediata-
me nte poste ri or a las patas delanteras. Esto puede 
producir la desarticul ación de las mi ma cuando 
desaparece totalmente e l cuero que une las patas a l 
tronco. Casi al mi mo tie mpo, empieza un carro-
ñeo con tracción de la articul ación fé mur-tibia o, si 
todavía no e tá desarticul ada la pata delantera, de 
la articul ación distal del hümero. Ese ataque y 
tracción se pueden concentrar tambié n a ni vel de 
metapodios con lo que se desarticulan los basipo-
dia que se pueden transportar tejo . 

La forma de actuación de los zorros es desde 
nue tro punto de vi ta muy re levante pue to que 
pudimos observar cómo los animales se acercan a 
la carcasa, arrancan un pedazo en e l mínimo tiem-
po pos ible, se retiran con é l unos metros y lo muer-
den, reducen e ing ieren. U na he mbra con cachorro 
puede transportar la comida hasta varios cente na-
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res de metros, a l sitio donde ha dej ado a sus ca-
chorro . 

Resultó inte resante, a la vez que sorprendente, e l 
análi i de los contenidos ó eo de la madrigueras. 
Los zorros sue len transportar a sus madrigueras 
porciones esqueléticas de las carcasa que están 
carroñeando, pero este proceso ólo e lleva a cabo 
durante la época de amamantamiento y cría de los 
cachorros. También suelen transportar y esconder 
a li mentos para e r ingerido posteriormente lo cual, 
finalmente, no s iempre ocurre. Sin embargo en las 
madrigueras junto a los cadáveres sólo encontra-
mos, y muy raramente, los extremos de las patas 
(metapodios y fa langes) y en ningún caso observa-
mos trazas de mordidas c laramente vis ibles. 

Esta condu cta "extr ac tora" es c laramente 
defens iva, y contribuye a ev ita r la competencia o 
rie go para lo cachorros. En a lguno ca os en lo 
que e l presunto r iesgo era más e levado (presencia 
humana muy notoria) Jos zorros inte ntaban despla-
zar trozo muy grandes de carcasa · para aumentar 
la di stancia has ta una cincuentena de metros. 

A d iferencia de lo que ocun-e con las aves 
carroñeras, nunca vimos a un zorro compartir con 
otro la comida. C uando se plantea a lgú n problema 
de competenc ia se establece una corta refriega que 
se salda con una actitud de sumisión de uno de los 
animales que huye a unos c inc uenta metros. All í 
espera la retirada del dominante para volver sobre 
la carroña. 

Toda esta conducta implica un vector de disper-
ión a do niveles: una primera di sper ión de só lo 

algunos metros y una segunda, meno frecuente, 
de varias decenas de metros. 

Zorros y las otras especies 

En el caso de las vacas nu nca hemo observado 
dispers iones superiores a los 5 m. Tampoco ob e r-
vamos la pérdida por transporte de e lementos 
e queléticos ni trazas de die ntes obre los huesos. 

En e l caso de las ovej as, en cambio, la disper-
sión era máxima. La secuencia de desarticulación 
comienza por los miembro delante ro . E to e 
encontraban a una distanc ia med ia de 13 m con 
re pecto al e que leto ax ia l. En tre cuarta partes 
de lo ca os aparecen marca de diente obre la 
escápula. Por orden de frecuencia la marca e 
pre entan sobre las articul aciones prox imal del 
húmero, proximal de ulna/radio y metacarpo pro-
ximal (cuando está presente). 

La siguiente porc ión en la secue ncia de desarti-
c ulación es la cabeza que, a dife rencia de lo que se 
observó en e l guanaco, está articul ada con e l a tlas 
y epa.rada por e l ax is de l re to del cuerpo . Los 
premax il a res son las partes que presentan más 
mordiscos. 

El tronco e atacado por la zona ventral (dejan-
do mordidos los extremos de las costillas y desa-
pareciendo e l esternón) igual que en el guanaco, 
pero también se observó el ataque desde atrás 
dejando traza muy severa en e l ilion (y en menor 
grado en e l isquion) y pérdida ele las vértebras cau-
dales. Las extremidades po te riores permanecen 
a rticul adas a la pelvis inc luso hasta después de que 
e l esqueleto ax ial se desarticule por las vértebras 
lumbares. La articul ac ión ele tibia y fémur es la 
que presenta mayor daño por mordidas llegando 
inc luso a de aparecer completamente la ró tula. El 
basipodio permanece articulado y frecuentemente 
e la única zona que conserva la pie l. 

Estas diferencias se pueden ex plicar perfecta-
mente por e l tamaño di ferencia l de las tre espe-
cie y por la capac idad de los zorros de morder, 
arrancar y triturar efi cazmente los distintos tej idos 
y huesos. 

E n e l caso de ave carroñeada o cazada por 
los zorros, hemos podido ir siguiendo Ja degrada-
ción del cadáver, en aves ele has ta el tamaño de la 
avutarda ( por eje mplo, Cloephaga), hasta su total 
consumic ión y desaparic ión. 

Zorros y actividades humanas 

Durante la campaña de excavación de 1996 se 
establec ió una pro longada interacción e ntre e tos 
pequeños carnívoros y un campamento humano, 
en tie ndas de campaña d i persa en un bosq ue. Por 
e llo, tuvimos la ocasión de ob ervar la adaptación 
de la conducta de e os anima les a la pre encía 
humana. 

Dentro del área de extensión del campamento 
había tres cadávere. de guanacos. Sólo uno de 
e llos, e n la periferia, se siguió carroñeando . Sin 
e mbargo, ante una actitud no ho til los zorro fue-
ron acortando su di stancia crítica q ue pasó de más 
de una veintena ele metros a apena dos. 

Aunque no e inte rru mpió e l carroñeo obre la 
mayor parte de los cadáveres, los zorros eran espe-
cialmente atraído por los residuo y la comida del 
campamento. llegando a penetrar repetidamente 
en la carpa de la cocina-almacén aprovechando 
momentáneas ausencias humana . Esta atracción 
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era ej erc ida en zorros cuya área normal de mero-
deo distaba má ele un ki lómetro, y llegó a reunir a 
media docena de ejemplares. 

Conclusiones de tres mios de observaciones 

En general se produjeron importantes diferen-
cias entre el material depo itaclo en el inv ierno ele 
1995 y el materi al recuperado en el verano ele 
1998, tanto por cantidad, di tribuc ión y disposi-
ción como por relac ión entre materi ales. L as ove-
jas sufrieron importantes modificaciones durante 
los primeros meses después de l a deposic ión, sien-
do prácticamente total su abandono pasado el pri-
mer año ele expos ición. L as car casas ele guanacos, 
en cambio, pueden reacti varse despué ele un año 
o más tiempo ele producido su abandono temporal 
por parte de mamíferos carroñeros. No se produjo 
una degradación a ritmo logarítmico como se pre-
veía sino que Ja esqueletización y el aprovecha-
miento por los carroñeros tuvieron ritmos des igua-
les, ciándose tanto casos de procesos rápidos como 
de procesos con interrupciones notables. La total 
degradac ión ele tej idos blandos en tocios los ejem-
plares no se produjo hasta pasado el egunclo año. 

Vari ables como pi oteo, mordi queo, entrampe 
por parte del substrato y enterramiento resultaron 
ser poco significativas en la variabilidad ob ervacla. 

L a variable más importante en relación con las 
modificaciones relativas a presencias, d ispersión, 
relaciones espaciales, desarticulación, redepos i-
ción y daño morfo lógico es la acti vidad de carro-
ñeo por parte del zorro gri s, tanto cuantitati va, 
cualitati va, relacional como espacialmente. 

Sa lvo un par ele casos aislados el carroñeo pro-
ducido sobre la muestra de guanacos durante los 
primeros eis meses tras la muerte, no tuvo como 
resultado un daño morfo lógico de tejidos duro . Es 
decir, lo materi ales óseos abandonados definiti va-
mente después de producido el carroñeo inicial no 
presentaban indicios morfológicos (sí espaciales y 
cli sposicionales) ele haber sido presa de mamífero 
carroñero y, por tanto, no serían perceptibles 
arqueológicamente. Así pues, la au enc ia ele este 
tipo de trazas en un conjunto arqueofaunístico no 
implica automáticamente la no incidencia de este 
tipo de agentes. 

L a zona más carroñeada fue el morro, seguido 
del vientre y cráneo-mandíbula (proceso ocurrido 
en 1995-96). L a región pélvica fue carroñeacla 
desde el ano durante el primer año; una vez ausen-
te· los tejidos blando lo fue ( incluso mordisquea-

FIGURA 2 
Cadáver de Lama guanicoe perteneciente a la muestra en estudio 
en 1997. Obsérvese el grado de conservación ele los tejidos blan-
dos. el carroñeo en vientre y hocico. aureola bajo la carcasa y 
falta (desarticul ación y tran porte) de los miembros derechos. 
Sobre el lomo excrementos ele zorro. 

da) conjuntamente con la zona lumbar. El carroñeo 
del tórax y los miembros anteriores fue intenso 
durante el segundo año ( 1997), siendo leve duran-
te el tercer año de ob ervación. 

La evoluc ión ele las carcasas no resultó unifor-
me en el caso de los guanacos (Figura 2 y 3), sí en 
cambio para el caso de las ovejas. Son escasas las 
porciones esqueléticas que persisten cercanas al 
lugar ori ginal ele depo ición para ovejas (Figura 
4). En cuanto a los guanacos observamo caso en 
los que, pasado dos año desde el momento de 
muerte, se produce un abandono por parte de los 
mamíferos carroñero , mientras que para otros 
cadáveres observamos la máx ima transformación 
del materi al só lo pa ado los dos años desde el 
momento de muerte, reacti vándose la actividad 

FIGURA 3 
Cad<íver ele oveja en 1996. Obsérvese el avanzado estado ele des-
membramiento, en comparación al guanaco ele Figura 2 y la desa-
parición (desart icu lación y transporte) ele miembros. 
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carroñera :obre lo resto. de pués de un año de 
tota l abandono. 

L os huesos de guanaco suelen ser mordisquea-
dos aún después de un largo período de permanen-
cia en uperficie. Inicialmente on atacados ó lo 
lo tejidos blandos, re ultando intactos los elemen-
tos óseo en este primer proceso de carroñeo. Una 
vez eliminados los tej ido blando uelen ser afec-
tados los tejidos duros, oca ionando esta vez daño 
morfo lógico. Este daño e el único factib le de 
identificación en el regí tro arqueológ ico. 

En ese sentido debemo remarcar que en la 
mue tra de guanaco estud iada no se observan 
apenas marca macroscópicas de carroñeo directo 
sobre los elementos largos del esqueleto apendicu-
lar, sí en cambio obre vértebra , co tillas, pelvi y 
e cápulas. L a marca ob ervadas en co tilla e 
ubican en lo extremos distales (porción estema!), 
nunca prox imale (porción vertebral). Con traria-
mente a lo que e ob erva en guanaco, lo hueso 
largos de oveja pre entan marca de mordi squeo. 
tanto en el ementos localizado a cielo abierto 
como en lo elemento tran portado a madrigue-
ra desde la primera acción carroñera. Las ovejas 
después de un año de muerte no conservan la inte-
gridad de u parte esquelética y apena algo de 
lana en el lugar de muerte. 

Aunque carcasas de bovinos, ovinos y caméli-
dos son toda carroñeada por el zorro gri , sólo 
los huesos de ovinos y camélidos on transporta-
dos e inclu o introducidos en la madrigueras. 

Lo elemento de ovino on mordí queado. y 
fracturados significativamente tanto a cielo abier-
to como en cueva. Si n embargo sólo lo elementos 
de guanaco depositados a c ielo abierto fueron 
mordi queado . 

Ademá de la observacione e trictamente eto-
lógicas y bioestratinómicas de nue tra experiencia 
pueden ex traer e también con ideracione relevan-
tes para la explicac ión de sitios arqueológicos. Así: 

- L a activ idad carroñeadora de lo zorros en los 
campamentos, que era bien conocida también por 
lo antiguos pobladore ·'yámana'· de la zona. no 
podemo excluirla en el ca o de la comunidade 
prehistór icas. En los itios arqueológicos al aire 
libre no hay que contar tanto con aporte animales 
natura les sino más bien con sustracción de re tos. 
En ella lo pequeño carnívoro pueden haber 
j ugado un importante papel. 

- Ten iendo en cuenta la destrucción y su trac-
ción electi va de re to que ejercen. debería pon-
derarse la acción del zorro sobre los residuo de 
los a entamiento humano prehi tórico . Efecti-
vamente. pueden haber hecho de aparecer com-
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ple tamente re tos de animales pequeños o haberse 
llevado pequeños elementos esqueléticos y dejado, 
en cambio, re tos de animale mayores s in prácti-
camente trazas de manipulación. 

- La acción animal es altamente dependiente de 
la propia conducta humana. La actitud hosti l o 
indiferente provoca una reacción distinta en estos 
carroñeros. El abandono momentáneo o la ocupa-
c ió n permanente del campamento puede facili tar o 
impedir completamente la acción caJToñera. La 
presenc ia de otros animales como el perro domés-
tico puede asimismo evitar e l carroñeo. 

Esto im plica que en la interpretación tafonó mi-
ca de los conjuntos arqueológicos habría que tener 
e n cuenta, también, ese fac tor humano lo cual con-
duce a una c ierta paradoja, puesto que es precisa-
mente el comportamiento humano el que se quiere 
conocer a partir de la Arqueología, y por lo que se 
recurre a la Arqueotafono mía. 

La única manera de resolverla será, pues, un 
a ná li s is que confronte los datos prop iamente 
arq ueológicos sobre la conducta humana con otros 
arqueotafonó micos como las trazas de die ntes e n 
huesos carroñeados pero no extraídos del sitio. 
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